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En la primera balsa con 
sobrevivientes que avistó 
el destructor Bouchard, 
apareció un brazo con 
puño cerrado de un 
hombre que gritó: Viva  
la Patria. 

decirlo— a la eventual presencia del submarino enemigo. A baja velocidad y con todas las 
luces encendidas, sin duda, éramos un blanco fácil si el submarino había permanecido allí 
y deseaba atacarnos. 

Sobre las 0500, la aeronave 2-P-112 abandonó el AROP y fue reemplazada por la 2-P-111 
al mando del CC Pérez Roca. El bajo techo (altura de nubes bajas) obligaba a la unidad 
aérea a hacer una búsqueda a muy baja altura, no ideal en cuanto al ancho de barrido visual y 
de radar óptimo (lo que puede ver o detectar lateralmente). Mientras tanto, los destructores 
seguían con una búsqueda aleatoria en el PD. 

A las 0830, ya con el sol sobre el horizonte, el D-29 y el D-26 comenzaron una búsque-
da de superficie de piernas paralelas con 2000 yardas de separación entre buques, pues 
la visibilidad seguía siendo mala, con rumbo SE (sudeste), según la deriva calculada de 
las balsas por el efecto viento-corriente registrado desde las 1600 del día anterior. Esa 
separación entre buques se fue aumentado luego, al mejorar la visibilidad. El aviso Gu-
rruchaga (A3) ya estaba cerca, para colaborar también. 

Cuando eran aproximadamente las 0900, se escucharon emisiones de radio de emergencia 
con pedidos de auxilio de los tripulantes de las balsas, pero con posiciones muy inexactas, 
era casi imposible que fueran reales. No obstante, el A-3 fue destacado a investigar. Más allá 
de ello, lo celebramos a los gritos, nos energizamos todos, pues... ¡había sobrevivientes! No 
sabíamos cuántos, ¡pero había! 

Poco después de las 0900, el avión 2-P-111 avistó una mancha de aceite de unos 300 m de 
ancho que se extendía en dirección SE e inició una nueva búsqueda aérea cuadrada expan-
dida. El D-26 y D-29 se dirigieron hacia allí, y luego lo hizo el A-3. 

En ese ínterin, el radar de la aeronave detectó un contacto intermitente, compatible con 
un periscopio de submarino, lanzó sonoboyas pasivas, y se escuchó un leve, bajísimo rumor 
hidrofónico que no podía ser clasificado apropiadamente más que como posible submarino 
(POSSUB) confianza baja (poco posible que sea un submarino, pero no puede descartarse 
que no lo sea). Efectuó una táctica de confirmación de contacto con el sensor magnético 
MAD (magnetic air detector), denominada trampa MAD hoja de trébol, con resultados ne-
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Los sobrevivientes 
abordaban el buque 
mediante la red de rescate 
o eran izados con guinche, 
si su condición física no 
era buena.

gativos (el MAD es un sensor que detecta las alteraciones del campo magnético terrestre 
normal ante la presencia de un objeto ferroso, como un submarino). 

Los comandantes de los destructores volvieron a intercambiar intensas comunicaciones. 
Tenían una gran duda táctica ante la posibilidad de la presencia submarina enemiga nue-
vamente. La misma presión sicológica y mental que antes. Había que decidir si el buque 
auxiliar A-3 solamente siguiera la búsqueda y los destructores pasaran a configuración de 
combate antisubmarino (AS) y cambiar la misión de la aeronave también a AS o continuar 
la búsqueda de las balsas y los sobrevivientes. De esa charla, de esa emocionada conversación 
entre compañeros de promoción, salió la decisión. Continuar como hasta ese momento. 
Buscar balsas y sobrevivientes, y que ocurriera lo que Dios dispusiera. 
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El 2-P-111, ya en el límite de su autonomía y habiendo sido autorizado a retirarse del 
AROP por el D-29 que efectuaba el control aéreo, decidió, previa consulta con su tripula-
ción y una nueva autorización del CEA, regresar y hacer una última búsqueda de piernas 
paralelas, sobre la trayectoria calculada más extrema de la deriva de las balsas. Ya había 
sobrepasado el límite de su autonomía de combustible. Solo le quedaba un pequeño margen 
para regresar a su base sin caer al mar antes. Primero avistaron un tambor flotando y, a las 
1320 del 3 de mayo, fue avistado el campo de balsas. A casi 50 Mn del PD y transcurridas 
20 h del hundimiento, ¡por fin aparecieron! 

Los destructores y el aviso estaban a poco más de 20 Mn de esa posición, y allí fuimos todos 
a máxima velocidad. Fue el fin de la operación de búsqueda. 

Gloria y honor a los caídos. Reconocimiento a los sobrevivientes del crucero ARA Gene-
ral Belgrano. n
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Una vez a bordo los 
sobrevivientes fueron 
examinados sanitariamente, 
se les dio alimentación, abrigo 
y ropa. Fueron alojados en 
camarotes, sollados y, por 
falta de lugar, el excedente,  
se alojó en el hangar.


